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Barack Obama arrasa con la oposición republicana 

 Los detractores del mandatario terminaron por aceptar las propuestas demócratas para evitar que el país no tuviera 

recursos para sus deudas 

WASHINGTON, ESTADOS UNIDOS (17/OCT/2013).- Los republicanos no quisieron cargar con la factura histórica de enviar a 

Estados Unidos al impago, y prefirieron doblar las manos, tanto en el Senado como en la Cámara de Representantes, para dar luz 

verde a la ampliación del techo de la deuda, así como a la reapertura de las oficinas de servicios del Gobierno federal.  

 

Sin embargo, la cara de la derrota republicana tiene dos rostros: uno, el líder de la mayoría en la Cámara baja, John Boehner, y 

dos, el grupo del Tea Party, férreo opositor del presidente Barack Obama a quien le cuestionan, por sistema, todas sus acciones. 

Ayer, 29 legisladores republicanos respaldaron a los demócratas en el Senado y 87 hicieron lo mismo en la Cámara de 

Representantes.   

 

Una vez que el Senado avaló a 12 horas de la debacle económica un proyecto para evitar el “default”, con el respaldo de la 

minoría republicana, representada por Mitch McConnell, el presidente de la Cámara baja, Boehner, anunció que no bloquearía el 

voto final del acuerdo político en el Senado, con lo que el Gobierno podrá reabrir hoy y evitar una moratoria de pagos. 

 

Boehner reconoció que no lograron frenar la implementación de la Ley de Salud Asequible, conocida popularmente como 

“Obamacare”, pero reiteró que mantendrán la batalla contra el principal logro legislativo de Obama. 

 

Pero hay otras facturas por la novela legislativa. El cierre parcial del Gobierno, que se extendió durante poco más de dos 

semanas, tuvo un costo de 24 mil millones de dólares para la economía de este país, estimó la calificadora Standard & Poor’s. 

 

La firma indicó que el monto que dejó de circular en la economía por la suspensión de los gastos no esenciales del Gobierno 

tendrá un costo de al menos 0.6% en el crecimiento anualizado del país en el cuarto trimestre del año.         

 

    


